
La globalización imperante resalta 
la necesidad de redefinir los diferentes 
aspectos de la civilización, especialmente 
la definición del concepto de seguridad. 
Recordemos que en el Informe de 
Desarrollo Humano 1994 del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) se destacó que el concepto de 
seguridad está desasociándose de los 
conceptos de “Seguridad Militar” y 
“Seguridad Nacional” y acentuándose 
sobre la “Seguridad Humana”, el foco 
de atención se desvió de la carrera 
armamentis ta  hacia  la  dignidad y 
derechos básicos del  ser  humano, 
haciendo hincapié sobre la importancia 
de satisfacer las necesidades primordiales 
para la subsistencia de cada individuo.

La comunidad internacional de 
hoy se ha convertido en una red global 
altamente integrada e interdependiente, y 
la seguridad humana ya no es el desafío 

que un país o una región debe enfrentar individualmente sino la responsabilidad y el deber de cada uno de los 
integrantes de esta comunidad internacional. Taiwán, como la vigésimo primera economía mundial y décimo 
sexto mayor país comercial del mundo, nunca olvidó sus responsabilidades como miembro de la comunidad 
mundial; a través de una activa participación en proyectos de cooperación internacional y basándose en su 
posición ventajosa y experiencia, Taiwán contribuye al desarrollo internacional asistiendo a los países en 
desarrollo en la creación de un crecimiento sostenible.

Desde que asumí la dirección del Ministerio de Relaciones Exteriores busqué expandir el espacio 
diplomático de Taiwán en la arena internacional dentro del marco de la corriente de la globalización. 
Retomando el problema de la seguridad humana, la meta de la globalización debería ser la distribución justa 
de las riquezas en la comunidad internacional para mutuo beneficio. En otras palabras, tomando como eje 
primordial la seguridad humana y considerando la influencia de la globalización, cada país debería abandonar 
el unilateralismo o el regionalismo y adoptar una visión global como punto de partida, reforzar la cooperación 
y el desarrollo internacional para resolver juntos la pobreza, el hambre, las enfermedades, la educación y el 
cuidado del medioambiente para trabajar juntos por el progreso de la seguridad humana.

Para Taiwán, la cooperación internacional no se realiza meramente por intereses nacionales sino que se 
trabaja de acuerdo con la corriente internacional y la meta del bienestar global. Desde que en 1959 Taiwán 
envió un equipo técnico-agrícola a Vietnam transcurrió casi medio siglo de participación en cooperación 
internacional. Con la profundización de la participación, el gobierno comprendió la importancia de integrar 
los recursos destinados a cooperación internacional. Con este objetivo en mente, se fundó en 1996 el Fondo 
de Cooperación y Desarrollo Internacional (TaiwanICDF, siglas en inglés) como la organización encargada 
de llevar a cabo los proyectos de asistencia externa de Taiwán. A través de un sistema de estudio, práctica 
y supervisión profesional, se integraron recursos financieros, humanos y técnicos; bajo las 4 premisas: 
“inversión y préstamo”, “cooperación técnica”, “desarrollo de recursos humanos internacionales” y “asistencia 
humanitaria” se delineó un marco de cooperación internacional completo que no solamente se expandió el 
espacio internacional de Taiwán sino que se elevó la calidad de vida en los países en vías de desarrollo y se 
dio un paso más hacia la meta de la seguridad humana.
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Diez años transcurrieron desde la fundación de TaiwanICDF y gracias a mis esfuerzos y los de todos sus integrantes 
se lograron numerosos frutos. En este año se fundó la Alianza Estratégica de Cooperación Médica Internacional con la 
participación de 27 instituciones pertenecientes a la Asociación No-gubernamental de Hospitales y Clínicas de Taiwán y 
el Departamento de Medicina de la Universidad Chang Gung, marcando un hito en la inclusión de recursos privados en 
la cooperación y el desarrollo internacional. A través del firme apoyo de la Alianza Estratégica de Cooperación Médica 
Internacional las misiones médicas y cursos de capacitación de TaiwanICDF pudieron elevar el nivel del cuidado médico 
y la calidad del personal médico en países en vías de desarrollo. Este año, TaiwanICDF también asumió, de manos 
de la Oficina de Comercio Exterior del Ministerio de Economía, la responsabilidad de poner en práctica el Centro de 
Oportunidades Digitales del Foro de Cooperación Económica de Asia Pacífico (APEC Digital Opportunity Center, 
ADOC, siglas en inglés), agregando la mundialmente afamada capacidad informática de Taiwán a la ayuda externa y las 
oportunidades comerciales trayendo mutuos beneficios.

Aun bajo las constantes limitaciones al desarrollo diplomático de Taiwán, TaiwanICDF logró, a través de proyectos 
de asistencia y desarrollo, estrechar las relaciones del país con organizaciones internacionales de desarrollo. Algunos 
de estos ejemplos son “Mercy Corps” y el proyecto “Food For The Poor” (Alimentos Para Los Pobres) con los que 
TaiwanICDF cooperó en este año en la realización de varios proyectos de asistencia humanitaria y técnica. Esto no 
representa solamente un reconocimiento de los trabajos de cooperación internacional realizados por Taiwán sino que 
además ofrecen al país mayores oportunidades de participación en la comunidad internacional. Hay que agregar que 
TaiwanICDF firmó con el Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo (BERD) el Programa de Facilitación del 
Comercio (Trade Facilitation Programme, TFP, siglas en inglés) ofreciendo oportunidades de inversión y comercio en 
Europa Central y Oriental para las empresas taiwanesas como así también multiplicando las facetas de la presencia 
internacional de Taiwán.

En diez años TaiwanICDF acumuló experiencia y metodología invaluable, haciéndose historia mientras que se 
delineó un camino hacia el futuro. La creatividad dió lugar a numerosos avances y TaiwanICDF ya logró inyectar la 
ventaja taiwanesa en la cooperación internacional. Desde los proyectos agrícolas de antaño hasta los proyectos de ayuda 
médica, de telecomunicaciones e informática, de pequeñas y medianas empresas y de agricultura tropical del día de hoy, 
TaiwanICDF ayudó a países en vías de desarrollo en la reproducción de la experiencia exitosa de Taiwán. TaiwanICDF 
también documentó esta experiencia ganada en sus diez años de historia en la publicación “Panorama sobre el Desarrollo y 
la Cooperación Internacional” (Overview of International Development and Cooperation).

En el camino de la cooperación internacional el sentido histórico y su legado nos impulsan a marchar hacia el futuro: 
sólo la creatividad y la constante innovación nos podrán ayudar a escribir nuevos capítulos en los anales de la historia. 
Doce años atrás el Informe de Desarrollo Humano de Naciones Unidas definió el concepto de “Seguridad Humana”
, prometedora visión para el futuro de la comunidad internacional. Doce años después, TaiwanICDF, bajo el lema de 
“Trabajando en pro de la Humanidad, el Desarrollo Sostenible y el Progreso Económico” representó al país en proyectos 
de asistencia y desarrollo internacional; al mismo tiempo, con la firme convicción en el concepto de la “Seguridad 
Humana” busca constantemente abrir más puertas para que Taiwán aporte a la comunidad internacional.

Sobre los cimientos de diez años de historia miramos hacia la próxima década. Aprovecho la publicación de este 
anuario 2006 de TaiwanICDF no sólo para agradecer el apoyo y la asistencia que por tanto tiempo nos han prestado 
diferentes sectores de la sociedad, sino también para expresar mi deseo de que los proyectos de cooperación internacional 
puedan recibir mayor apoyo y debate público; y que aunando los esfuerzos de los sectores industrial, gubernamental, 
académico y no-gubernamental podamos trabajar juntos en cooperación y asistencia internacional para llegar a la meta de 
“Seguridad Humana” delante nuestro.
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